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RESUMEN. 
A finales del siglo XVIII la Sociedad Económica de Santiago de Cuba comien- 

za a pensar en la conveniencia de establecer escuelas públicas para niñas. Aunque 
el proyecto no se llegó a poner en marcha si que proporciona elementos para anali- 
zar el modelo de educación femenina que se quería para las niñas, fundamentalmen- 
te encaminado a la adquisición de una enseñanza práctica y útil, en la que se va a 
buscar que aprendiesen un oficio artesanal. 

ABSTRACT. 

At the end of the XVIlI century, the Economic Society of Santiago de Cuba. 
began to think about the interest of establishing public schools for girls. Despite 
this idea was not put in practice. it provides elements to analyze the feminine edu- 
cation model wanted for girls, basically addressed to the acquisition of an useful 
and practica1 teaching. aiined at the learning of artesanal jobs. 

Acercar los pasos de la investigación sobre la educación formal femenina 
en Santiago de Cuba. conduce a un punto, en el devenir histórico santiaguero, 
que bien podría Ilainarse de ruptura y de inicio, identificándose en tomo a 1788, 
o finales del siglo XVIII. Son fechas emblemáticas, puntos de referencia, pero 
que remiten al rompimiento de situaciones anteriores e inicio de nuevas. Es en 
este momento cuando se concibe un proceso o dinámica intelectual que va a ir 
generando un discurso sobre la educación e instrucción. Pero lo que fundamen- 
talmente va a marcar la ruptura con etapas precedentes, será que la educación 
formal de las mujeres. comenzará a ocupar un espacio de reflexión, en el discur- 
so. Pudiindose percibir con claridad, la intención de construir un discurso en el 
que se intentara estructurar ti11 modelo de educación femenina. 

' Istii iii,rsi~gacion se eiiiiiarca en el Proyecto de Investigación. financiado por la Fundación Skneca. 
Representar para e\i:.tir. Iiiiayeiies e ~niagiiiarios de clase. raza y genero en la configuración de la sociedad 
C'ubaria en el transito ¿i la iiioderiiidad (sislo XIX). [SÉNECA PLIllFSlOO.]. Iiivesi~gador principal. Dr. .luan 
Aiidreo (iarcía. 
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Es el cambio lo que indica que se crea un  nue\ o tieiiipo referencial, y este 
lo constituyen dos hechos: El primero la constr~icción de un nuevo lenguaje 
sobre la educación institucional femenina y el segundo la aparición de un  pro- 
yecto -de manos de la Sociedad Econóinica- en el que la instrucción primaria de 
las niñas se comienza a conteinplar; hecho Iiasta el nloinento desconocido en la 
sociedad santiaguera, y que supone un cambio con periodos anteriores. 

Aunque los proyectos de la Económica -en cuanto a instrucción pública 
femenina se refiere- no se llegarán a poner en inarcha. sí que apartan elementos 
para percibir las intenciones por crear un discurso en el que se intenta estructu- 
rar un modelo (o sistema) de educación femenina encainiiiado a la adquisición 
de tina enseñanza práctica y útil -que no fue tanto educación conno iiistrucción- 
en la que se iba buscando que las iiiñas aprendiesen iin oficio artesanal: el hila- 
do del algodón. Esta intención no nacía ni  moría en sí inisina. sil-io que formaba 
parte de un programa que pretendía Ilekar a Santiago de Cuba ail progreso eco- 
nómico, para el que eran iinprescindibles y útiles las 11ii1-jeres. al misino tiempo 
que se establecerán diferencias entre ellas según su condición de clase J raza. 

El objetivo principal que guió la constitución de la Sociedad Econóinica- 
-fundada en 1787:- fue buscar y propiciar el fomento de la ciudad y sil entorno. 
para lo que, naturalmente, era preciso diseñar u n  proyecto. que en sus líneas 
directrices pretendía: fundar escuelas, diseñar u n  prograiiia agrícola adaptado a 

I!n análisis sobre el proceso de gestación de la Sociedad Fconhmica de Cuba I'*uiitia:o de Cuba) '. 
del perfil social de sus componentes como integrantes de la oligarquía santiaglicra qiic \ ; I  alian~aiidi) sil posi- 
ción como patriciado y las estrategias que desarrollaii para reforzar ) perpetuar su iibic;ieoii rii In cuspide del 
poder. desplegando para ello iiiia red de alianzas niatrini«niales eii las que buscan la ciinsi)lidacioii como élitc 
de poder. ha sido desarrollado en: PROVENCIO GARRIGÓS. l.~icia. " "Clase". p~)dcr ! iiiatriiiionio 
('oiifiguración dc una élite dirigente. La Sociedad Ecoiioniica de Cuba de Aniigo\ dcl I>aisV. Ciiiitrastes. 
Revista de Historia Moderna. n" 9- 10. 1994-97, pp 49-90. 

Otras iii\estigaciones realizadas sobre las Sociedade\ Ecoiioiiiicas en la ljl:i dc C'liba. I~ashun  
:\LVAREZ CUARTERO. tiene diversas publicacioiies sobre la\ Sociedades Econoiiiicas eii lo isla de Cuba. dc 
entre ellas destaco. Memorias de la Ilustración. las Sociedades tcoiioinicas di: Amisos de I'ais eii Cuba ( 1783- 
1832". Real Sociedad Bascongada de los Amigos del Pais. Uelegacihri en Corte. hladrid. 2000. "1.0s ainigos 
del País en Santiago de Cuba. Santiago. Revista de la L!riiversidad de Orieiiie. .lulio-Dicicnibrtt. 11" 79. IL)")5. 
pp. 53-74. Un estudio centrado eii la Ecniioinica de Santiago ha sido realizado por I\IZI~I<KIFT~\. Maria 
Esperanza. "1.a Sociedad ec«nómica de Aiiiigos del Pais de Santiago de Cuba: Su raí7 ! pro?ecci«n en la I i i +  

toria de Cuba". Rábida. no 18. Huelva. 1999. p p  109-1 I J. 

; Su constitución fue aprobada por Real Cédula de 1.3 de scpt~cnibre de 1787. Iii iioiilicacion Ilesti a 
Santiago de Cuba el 25 de Febrero de 1788. teniendo lugar la priniera .luiita el 20 de iiiai-1i7 dc e% iiiisnio afio. 
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las características del suelo de la región, en el que emplear a las "imnumerables 
manos ociosas" y. aumentar el coinercio-i 

De la Sociedad Económica. lo que interesa destacar en este rnoinento sor1 
dos Papeles o informes que escribió el censor Pedro Valiente. En el primero de 
ellos hace una definición de la Sociedad, como una Escuela donde se aprende lo 
mis "útil" para la gente: lo más útil son cinco aspectos: Aumento de la pobla- 
ción. establecin~iento de escuelas, agricultura. industria popular y fomento del 
coinercio. . El segiindo se centra en un tema más específico: El arbitrio para 
introducir voluntariaiiiei-ite la industria6 . De los contenidos de estos dos discur- 
sos van a ser objeto de estudio aquellos que se ocupan de la educación y de las 
escuelas: éstos se Iiallan en el primer Papel en: Establecimiento de escuelas e 
industria populíir. Este último ramo por centrarse en el proceso que va a condu- 
cir a la creación de escuelas orientadas a las necesidades económicas planteadas. 
Respecto al sep.~iiido. es interesante todo el conjunto pues focaliza su temática, 
tal y como dicta SLI título, en proponer cómo introducir la industria popular por 
medio de las escuelas. 

Adelantando el análisis. y sin pretender hacer historia triunfalista n i  bus- 
cando u11 protagonismo desmedido de las mujeres, considero necesario advertir 
lo siguieiite: Los contenidos específicamente relacionados con la educación, tie- 
nen como sii.jetos protagonistas a las mujeres; a ellas va destinado el proyecto de 
educación. Esto no quiere decir que la educación de los hombres no fuera obje- 
to de estudio por parte de la Sociedad Económica, o que no se diseñara un pro- 
yecto en los que: los hombres estuviesen incluidos. En realidad lo que sucedió al 
final fue que se crei, una escuela de niños y ninguna de niñas; pero lo que inte- 
resa es que, en testa coyuntura, las n-ii~~ieres adquirieron protagonismo porque se 
clilería de ellas luna determinada participacióii en el desarrollo económico de la 
región. No quiere decirse que las mujeres hasta ese momento no hubiesen parti- 
cipado en el de~iurso econóinico de la sociedad, que sí lo estaban haciendo; lo 
que ocurría es que posiblemente su contribución o producción no era considera- 
da como tal. Lo que ahora ocurría era que, diseñado el proyecto de desarrollo 

Arcliibo (iencral de Iridias (.-\.Ci.l.). Saiito Domingo. 1.e~.  1476-8. Extractos de las Juntas celebra- 
da5 por la Sociedad Ecoiioiiiica de C'uha cii el ano de 1778. 

2.( i  I . \aiiti) 1)oniiiigo. I.cg 1476-0. I'rimer Papel de Pedro Valirrite. 7 niarzo 1788. 

A.(i I . 5üiito I)oiiiiiiyo. Le? 1476-B. Segundo Papcl de Pedro Valiente. 12 septiembre 1788. 
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econóinico para Santiago, su puesta en funcionaiiiiento dependía de la disponi- 
bilidad de una iiiano de obra femenina instruida profesionalmente para la pro- 
duccióii de manufacturas. 

Por lo dicho hasta aquí posiblemente se ha dejado entrever cierta siiiiili- 
tud con los proyectos que las Sociedades Econóinicas de Espaiia pusieron en 
marcha. Así es. Más aún: no es que hubiera cierta seine-janza sino que la 
Sociedad de Cuba tomó como modelo a la Sociedad Econóinica Matritense de 
Amigos en la elaboración de sus estatutos' : y rio sólo la estructura interna de la 
Sociedad Ecoiiómica tuvo su inodelo en Europa. sino qiie el pro!<ecto de Pedro 
Valiente se inspiró en los proqectos de intelectuales tales coino el español 
Cainpomanes y el irlandés Bernardo Ward: hasta el plinto de poder decir que el 
proyecto econóinico-educativo diseñado para Santiago de Cubci no surgió de 
intelectuales santiagueros, sino que éstos lo cogieron para adaptarlo a tierras 
cubanas. Esto no es de extrañar, pues las obras de Campomaiies q Ward. entre 
otros autores, fueron punto de referencia casi obligado para quienes que se iiite- 
recaban por temas como la industria y la enseñanza popular{. 

Los Disciirsos de Campoinanes y otros llegaron a Santiago de Cuba J.  cir- 
cularon entre un  grupo de intelectuales -como ocurrió en España-. que pensó que 
la me.jor solución para lograr el desarrollo ecoiiómico era aplicar estos inodelos. 

1 ..-PROYECTO DE INDUSTRIA POPULAR: MANUFACTUR.4 DEL 
A L G O D ~ N .  

Establecidos los principios que debían regir en la agrici~ltura para que ésta 
diese los mejores frutos en cantidad y calidad,] , pasa el autor del Papel a tratar 
el raino de la industria explicando que la única foriiia de aumentar el valor de las 

7 El orgaiiigrania de los estatutos de la Sociedad t'con0niic;i de C'iihn es siiiiilar {iii cuanto a lbriiia ! 
cunteiiido a la niatritense. salvo eii el Iieclio de que se introd~~leroii alguna> iiioditicacioiits rc'spccto al iiiodc- 
lo. pues se buscó la adecuacióii a las circuiistaiicias propias de la wciedad >aiitiasucra. A ( 1 . 1 . .  C i o  Doiiiiii$«. 
Leg. 1476-B. Real Ckdula de S M. y señores del Consejo eii que be :ilir~iehaii 10s e\tati.ito> de In Sociedad 
Ecoii6mica de Amigos del Pais (Madrid). con lo deiiias que se expresa. a fin [le proiiiocer 121 asric~iitiir:~. indus- 
tria y oficios. Aiio 1775. hladrid. eii la Imprenla de Pedro Marin. A.Ci.1. Sto. L)oiiiiiigo. le@. 1470-B tstai~itos.  
Saiitiago de Cuba 1 novieiiibrc 178.3. 

WE(;RIN FAFARDO. Olegario. La educacióii popular eii la España dc la seg~iiidn inited del sielo 
XVIII. La5 actividades educativas de la Sociedad Ecoiioinica Matrileiise de 4iiii:tib del I?iis. l lNEI>. Madrid. 
1987. pp. 96. Y del niisnio autor: Il~istracióii y EducaciOii. La socicdad econhinica inatriteiiae. Ldiiora 
Nacioiial. Cultura 1 Sociedad. Madrid. 1984. pp. 18. 

".4.(;.1.. Santo Domingo. Leg. 1476-B. Priiiier Papel dr. Petlro Valiente. 7 iiiar/o 1788 Kaiiio de agri- 
cultura. 
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prodiicciones es pasando éstas a inanufacturas. pues Santiago de Cuba si se dedi- 
ca. coino hasta el momento. a la agricultura no podrá progresar económicamen- 
te. En este sentido dice: "Pueblo sólo de labradores, es siempre pueblo misera- 
ble"1llsigue diciendo que, de todos los frutos que da la tierra, el algodón es el más 
adecuado para seguir este proceso: 

En priincir lugar porque es una materia prima que se da en los alrededores 
de la ciudad con abundancia. y su producción es de costo reducido pues se da 
silvestre en toda la zona gracias a la riqueza natural del suelo. Es además iin 
algodón de excelente calidad por tener uiia textura fina, de gran longitud 1 ser 
fiierte su pelo. lo que favorece que se pueda hilar con perfección. También se 
puede usar el 1 are). pero es iin producto que no se da en la zona; aunque tiene a 
su favor que nace de forma silvestre y se consigue fácilmente a bajo costoii . 

En segi~ndo lugar porque las manufacturas del algodón son las más soli- 
citadas en los mercados. además de que admite varias operaciones: quitar la 
semilla. la operación del hilado. el tejido de calcetas (de las que se saca uii mayor 
beneficio que \endiendo el algodón como materia primal'). 

Este proceso sobre la materia prima era conocido conio industria popular, 
pues su fiincionamieiito requería un aprendizaje fácil siendo por tanto, adecua- 
do a las iiii!jeres y niñas entre ocho y doce años. Para el proceso de manufactu- 
ración algodon2ra eran precisos tres instrumentos: el tomo que sirve para hilar- 
lo, el molino para desinotarlo, ) las cardas para escannenarlo. En Santiago de 
Cuba había 33 iornos. y Pedro Valiente se ofrece a enseñar su manejo a cualquier 
mujer sea blanca, parda o moretial' . Están. por tanto, la materia prima y los uten- 
silios para trablijarla. 

U n  tercer factor que determina la intención de la implantación de esta 
industria es que los productos obtenidos de la manufactura del algodón son todos 
útiles pues se obtiene hilo con el que coser y bordar, se pueden tejer medias, cal- 

"' ,:\ (i.1 . 52,111(1 1Ioiii11i:o. 1 .c~.  1476-B. Priiner Papel de Pedro Valiente. 7 marzo 1788. Ramo de la 
iiid~istria 

' 1  A ( i .1 . Saiiio L)oi i i i i i~o.  1.c: 1-170-B Segundo Papel de Pedro Valieiite. 12 septieinbre 1788 "Que 
se eiicuentre l'acilineiilc eii c\ia ciiided iiiateiial de poco costo" 

' -  Se calc~iI;i qiic ?O0 qiiiiit;iles de al$od¿iii se vende11 a 1600 pesos. y la venta de las manul'aci~iras 
reportÍiriaii 16 400 pr \o\ 

Ii A Ci 1 . Saiito I)i~iiiiiigu. 1.c: 1-176-B \egiiiido Papel de Pedro Valiente. 12 septienibre 17XX."que 
Iia!a iiistruiiient»s pr,>porcioii;idos para irabajarlo coii veiitaja. 1 quien enseñe su niane-jcY 
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cetas, confeccionar encajes. El hilo sirve también para Iiacer. en el telar de mano. 
manteles, servilletas, paños de manos, y todo ésto de inuclia nlejor calidad que 
los que se fabrican en el momento. En el telar también pueden tejerse lienzos 
ordinarios para los-as pardos-as y morenos-as. pues dice Pedro Valiente que 
estas gentes no tienen horror a usar los tejidos de algodbii porque todavía no 
piensan que dé dolores su usoid. Además, estos lienzos de algodbn llamados vas- 
tos los utilizan los negros que trabajan "de puertos a dentro": incluso se pueden 
vender en Barcelona y Cádiz donde los extraii.jeros (piensa en los rusos) los 
comprarán ya que en su país no tienen algodónií Con respecto al jarey se pue- 
den obtener: sombreros enterisos y de enipleita, serones. tabas. petacas. esteras 
y sebucaiies.'h 

En cuarto lugar explica la conveniencia de que se les periniita abrir fiibri- 
cas de algodón en Santiago de Cuba. (en sus argumentacioiies :;e apoya en el 
Proyecto Económico de Bernardo Wardi'), alegando que: a )  E:,paíia no tiene 
fábricas de algodón, b) Es en Cuba donde se da el algodón y no e n  Espaíia 4 c)  
La demanda de estas nianufacturas es mayor que la de las que se producen en 
España, y así en lugar de importarse del e~traiijero se traerían de Cuba. 

Por último dice que las manufactiiras acabarán teniendo siificieiite deinan- 
da. De inotnento, serán consumidas por la población de la jurisdicción de Cuba 
pero (y aunque a corto plazo no se pueda producir para el exterior) una vez que 
la producción sea sobrante, el algodón hilado podrá ser expo~-taclo a Barcelona 
donde1 o compran algodón para luego hilarlo, o lo compran ya 1hil;lido del extraii- 
jeroix; lo que resulta caro, pues se debe pagar derecho de entrada. En cambio el 
saiitiaguero puede, si obtiene real clemencia, prescindir de pagar ese derecho: 

l-' A.G.I.. Santo Domingo. Leg. 1476-B. Seg~indo Papel de I'edro Valiente. 17 septiciiihre 17XS."<1~ic 
las nianufacturas de algud6n sean utiles" Esistia la conviccioii. bastaiitc cstcndida. eiitrt. la sociedad aaiitia- 
guera. que usar el algodon provocaba "dolores". pero la Saciedad EconOriiica de Cuba. iiitciito deiiicistrar que 
las investigaciones realizadas sobre la iitilizacion de esta riiateria prima no caLi\n "dolorc\" Sisicoa. 

I C  A.Ci.1.. Santo Doniingo. Leg. 1476-8. Primer Papel de Pedro Valieiire. 7 iiiarío 17x8. ";.q~ic' $e Ii;i 
de Iiacer con tanto hilo?" 

16 A.G.í.. Santo Domingo. Leg. 1476-B Segundo Papel de Pcdro Valiente. 17 sel->ticiiihre 1788. "LILIC 
las niaii~ifacturas de algodbii sean útiles." 

1' WARD. Bernardo. Proyecto Económicci. (edición ! cst~idici de Suaii Lliil <L'a.;rcllaiii)). Fabrica 
Nacional de Moneda y Timbre. Madrid. 1982. pp. 29-1-295. 

18 Teniática abordada en CAMPOMANES. C'oiidc de. Discurso sobrc cl biiieiito ,de la ind~istria pop~i-  
lar ( 1773). (edt. y estlidio preliniiiiar por John Reeder). Fábrica N;icioiial dc hl~iiicda > I'iii-ibre. Madrid. 1975. 
p 58. 

124 CONTRASTES. Re\ is la de Histori~i. hl". 12. 2001-2003. 



con lo que las fábricas catalanas lo preferiráii; no sólo por tener un costo más 
ba.10 sino porque todo el algodón que se venda estará hilado y será de inejor cali- 
dad. Sabía Pedro Valiente la alta consideración en la que estaba el algodón, y cita 
a Cainpoinaiies para arg~iineiitar que era preferible comprar el santiaguero por su 
blancura \, finura~'~. 

Los santiagueros son conscientes de que existe un gran impedimento para 
la exportación de estas maniifactiiras: La política comercial de la metrópoli que 
tiende a limitar la libre circulación de productos, (caso, por e.jeeinplo, del mono- 
polio del tabaco) y creen qiie no debería ser así ya que ésta política. que tildan 
de caprichosa. es la causa de que muchas ciudades se hallen en la miseria. 

2.- EDUCACIÓN PARA EL TRABAJO: PROFESIONALIZACIÓN DE LAS 
MUJERES. 

Retomanido lo qiie ya se indicaba fijemos la atención en las ideas que, a 
propósito de la ed~icacióii se vierten en la Sociedad Económica, comenzando por 
lo que se dice especificainente con respecto a ella. 

El vértice qiie rige la educación esta sostenido por la religión j por el 
amor y fidelidad al rey. Esto nos lleva al sentido que este término tuvo en el siglo 
XVIII:  Educación coino instrumento para formar en el respeto al orden estable- 
cido, en la obediencia a las autoridades o, lo que es lo mismo, educación como 
algo íntimanieiite ligado a la docilidad > sutnisión que buscan el orden público 
y su aceptación. No se parte por tanto de la educación considerada conio impar- 
tición de conocimientos iiitelect~iales o profesionales; sino como respeto 4 aco- 
inodacióii al orden público y acatamiento de la  autoridad?^. Es iin contenido reli- 
gioso > cii i I  (éste últiino entendido como obediencia a la autoridad) que tiene su 

1" A (;l . .  Sarito I)»niiiiso. Le: 1-176-H. Priiiier Papel de Pedro Valiente. 7 marzo 1788. 11" 2. fol. 26 
VCase: C'Ahll'Ohl!\NES. C'oiide de. l>isciirso sobre el fi)rneiito de la industria popular. op.cit.. p. 57. 

2" P;ir;i proliiiidi~ar eii el tenia remito a: Al-VAREZ-IJRIA. Fernando. "La Iliisiracióti y su sornbra 
I)oiiiiiiaci¿~ii C'iilt~iral ! I'edafogi;~ Social eii la Espatia del Siglo de las Luces". Revista de Educación. 1.a 
I:diicaci¿iii en la Iliistraci0ii I:spatiola. (no e~traordinario).  1988. pp. 345-372. VARELA. Julia. "La EducaciOti 
Ilustr;id¿i o coiiio fabricar st~ictos diiciles > iitilcs". Revista de Educación. La Ediicacion en la Ilustracióii 
tspañola. (11" e\iraordinario). 1988. pp. 24s-274 LIARAVALL. José Antonio. "Los Iiriiites estaineiitales de la 
ediicacioii cn C I  peiisainiciito ilustrado". tsiudios de la historia del pensamiento español. (siglo XVIII ). Ed. 
Moiidadori. ivladrid. I')Cl l .  pp. 460-475. HARAS ESCOLA. Fernando. El reformismo politico dc Sovellanos 
INohlc7a > Poder eii I;i I:spafia del si-lo SVIII). Ilniversidad de Zaragoza. Zaragoza. 1993. 
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más alta representación en la figura del rey y su más cualificado resliiiieii en el 
amor a la patria a la que se sirve, ante todo, respetando las leyes. 

Estos principios se convierten en el eje vertebrador de la ediicacióii para 
niños y niñas, que recibirán la enseñanza en esciielas separadas. en las que 
aprenderán: En las de niños: a leer, escribir. contar. ortografía ca:;tellaiia, hablar 
con pureza el castellano y los principios de civilidad (Estos íiltiirios Iiaceii refe- 
rencia a las pautas de comportamiento morales). Llaina la atencion que no haya 
una explicitación de la enseñanza que deben recibir los niños de color libres. 
Sabemos -porque en un momento del discurso el autor lo nieiiciona- que debe- 
rán estar separados segíin su "clase" -(término que hace alusión a la calidad")-. 
y también que es posible que se les enseñasen otras materias o inc Iiiso menos de 
las arriba mencionadas. En las de niñas aprenderán lo niisino; pero deberán 
aprender a coser, hilar en torno y tejer si son blancas: si son pardas > iiiorenas 
tejer el Iiilo -igual que las anteriores- y todo útil de yarey y todo lo que se aco- 
mode a SLI calidad. 

Estas importantes diferencias entre los sexos. > entre las propias niñas, 
nos van preparando para una reflexión interesante. apuntada ya aiiterioriiiente: 
En primer lugar, que la formación diseñada sería distinta según los bexos y que. 
entre las niñas. la calidad marcaba también diferencias (despiiés se analizará esto 
con niás detalle). En segundo lugar que la enseñanza de los nifios no incluía una 
foniiación profesional, sino que se centraba en contenidos más iiitelectuales que 
en principio debían también ser enseñados a las niñas, pero que -coino veremos 
posteriormente- a éstas apenas si les llegaron. No estaba previsto que los niños 
recibiesen un aprendizaje en habilidades profesionales porque. pues como qa 
dijimos, no lo necesitarían: a ellos no se les iba a exigir la producción de rnanu- 
facturas. 

El elemento hurnano considerado por la Sociedad Ecc~nóiiiica como 
imprescindible para el fiincionarniento del proyecto de industria popular van a 
ser las mujeres santiagueras que viven en la ociosidad -unas 3500- q sobre las 
que Iiay que actuar para obtener intereses productivistas. Los hombres no son 
considerados como ociosos; al contrario, se tiene la coiivicción de que traba-jan 
regularmente por los resultados que se obtienen de las cosechas de tabaco y otros 

2'  Fn la documentaci6ii coiisultada se utiliza el terinitio "calidad" para Iiaccr rctCi-eiicia a la c»iidicii~ri 
racial. 
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productosll . Estas inujeres -las ociosas- representan para la economía saiitiague- 
ra, sostenida por el trabajo de los hoiiibres, una ruina. Esta es la razón de que los 
honibres no quieran casarse. A este respecto podemos leer el discurso inaugural 
del director de la corporación, Do Francisco Mozo de la Torre, en el que descu- 
brimos un ob-jetivo prioritario: coiibertir al matrimonio en un pilar fundamental 
de regeneración de la sociedad. Los hombres tienen "horror" al matrimonioli , 
porque deben mantener a una mujer y unos hijos-as con su trabajoz?. 

Del planteainiento de D. Francisco se desprende la confianza puesta en la 
educación de las ini!jeres para preservar el orden público. Se pretende que las 
mujeres modifiquen sus cost~iinbres -léase pautas de comportamiento-. No hay 
interés especial en dar a las in~ijeres una formación intelectual; se propicia una 
enseñanza que inodifique las costumbres, sobre todo la ociosidad en la que han 
caído gran parte de las mujeres santiaguerasz5 . Se infiere del discurso que se va 
a prestar una atención especial a la educación de las niñas, ya que ellas, entre los 
ocho y doce afiios no han podido adquirir aún el hábito de la inacción que, dice 
Valiente tienen en Santiago la ma>.oría de las mujeres. Las madres son para sus 
hi-jas un iiial ej~:mplo-l,, pues copian de ellas comportamientos y costumbres que 
las mantiene11 rn el ocio claro que. en la niñez, todavía se puede corregir el pro- 
blema pues es relativaniente fácil acostumbrarlas al trabajo. Las madres, aun las 
inás ociosas. querrán que SLIS Iii-jas aprendan un oficio en las escuelas y. si todas 
las niñas van al colegio no importará que las mujeres ociosas se mantengan así27 
. Conclusión: L,a educación que recibían las mujeres tiene como finalidad ins- 

9- -- 4.Ci.l.. S,liito I)c)niin:o. Les. 1476-R I'rinier Papel de Pedro Valiente. 7 marzo 1788 

" A.G.I.. S;iiiii> Doiniii:~. Leg 1476-B. Discurso inaugural de la Sociedad Económica de Cuba por 
11'' I.'raticisco MOLO de la l'orrc. 1788 

2i 2.C; 1 . .  Santo I)«iiiiiiso. Ixg .  1-1764.. Ramo de auiiiento de poblaciúii. 

2' Se rrcoili,cc cii cste peiisamiento la iiillueiicia de Campomanes. cuando escribe que la educacióii 
de la5 iii~[jere\ iiciic que encainiiiarsc a "desterrar del scvo en lo posible toda ociosidad. Esta aplicación alter- 
nada de la lectiira. ! di~ei-hioiieí Iioiicstas. preservará a inuclias mujeres de la corrupción de costiimbres". 
C'AMI'OMANES. Conde de. Disc~irso sobre la educación popular de los artesanos 4 su fomento ( 1  775). (edt 
! estudio preliiiiiiiar Ipnr .loliii Iteeder). Fáhrica Nacioiial de Moneda y Timbre. Madrid. 1975. p. 295 

'' A.Ci.1.. Siiiiio I>oiiiing«. L.c_o. 1476-B. Priiner Papel de Pedro Valiente. 7 marzo 1788. no 3. "habi- 
to <le iiiacci0ii. iliic ticiieii ;iq~ii IB i i i á ~  de las inujercs" 
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truirlas para el traba-jo (utilidad económica) y para corregir cost~iinbres (utilidad 
social):fi. 

3 .- POBLACIÓN. LAS "MANOS OCIOSAS". EL NÚMERO I >E  MUJERES. 

En las Iíiieas anteriores hemos visto al colectivo de nii'leres. toinando 
coino cifra referencia1 los datos que nos da el socio Pedro Valiente. Según las 
estimaciones demográficas que él realiza existen en el territorio Liiias 3500 iiii!je- 
res "ociosas", de un total de mujeres de 7000. sobre tina poblacioii de 1 4.000?c) 

Estos datos llevan a plantear dos iiiterrogantes: ;qué argiiinentación 
deductiva lleva a Valiente a establecer esa cifra de 3500 ini!jeres inactivas'?, y 
¿en qué cifra la iiiactividad -u ociosidad- frente a la actividad?. Soinos coiiscien- 
tes que responder a la segunda cuestión eiitrañaría entrar en un proceso de iiives- 
tigación que se ale-ja del marcado en esta parte: pero vanios a Ler de dónde resiil- 
tan, según el, las 3500 "ociosas". 

Cuadro nOl  
Población total jurisdicción de Cuba. 179 1 .  

Libres Esclavos TOTAL 

Varones Hembras 

El censo de población más próximo a 1788 es del de 179 1 ;l. que corres- 
ponde a la jurisdicción de Cuba. No es este el único disponible. pues existe el de 

' 8  ORTEGA. Margarita. "La educaci0ii de la nilijer eii la IlustraciOii cspaiiol;~". !<e\ i\ta de Educaci6ii. 
1.a EducaciOn en la IlustraciOii Espafiola. (no extraordinario). 1988. pp. 3 I Q  

'"A.Ci.1.. Santo Doiiiiiigo. lee. 1476-H. I'riiiier Papel de I'edro Valiciitc. 7 iiiar/o 1788 

' 0  Fuente: ElaboraciOn propia a partir del censo de 1791 ,A .O. l . .  C~1bii.14.34 

A.C;.I.. Cuba. I.cg. 1434 

CONTRASTES. Rc\ ista de I l isiorin. N", 112. 1001 -2003. 



1797, pero tal :\ coino se vio en el capítulo de deiiiografía los criterios de clasi- 
ficación iitilizados en el último son más exiguos que los de 1791. Éste utiliza 
unos criterios de clasificación que permitirán responder a la primera cuestión 
planteada. Pedro Valiente habla de la población por: raza, situación jurídica. 
estado civil. sexo j grupos de edad. 

Retoinai-ido el discurso de Pedro Valiente, el total de población es de 
14.000 personas. Si se observa el cuadro no 1 .  se aprecia cómo este total se aleja 
del de poblacitiii que es de 19.703 personas: en cambio el total de población 
libre. según el censo. es de 14.490. Esta se aproxima a las cifras dadas por la 
Sociedad Económica. La diferencia en 490 personas de ambos datos. puede 
deberse al creciiniento vegetativo (hubo de haberlo) y a que probablemente, el 
autor decidió redoiidear los i-iúnieros. Sin duda Pedro Valiente, aún no especifi- 
cándolo se estaba refiriendo a la población libre. cosa que resulta obvia si se 
piensa que el eleiiiento esclavo estaba inmerso en una dinámica productiva dife- 
rente. Hecha esta observación. hay que añadir que el cálculo de las 7000 muje- 
res corresponde a las libres. Este total se aproxima igiialmente al que da el 
censo: 7578. La diferencia entre ambos. (esta vez de 528 mujeres) puede deber- 
se a las iiiisnias razones expuestas arriba. 

De las 7C@0 init.jeres dice que hay que restar la mitad, es decir 3500 muje- 
res. La razón di? esta desagregación la atribuye a la necesidad de excluir a las 
que trabajan, a las nifias entre O y 8 años y a las mujeres mayores de 60 años. A 
este grupo de excluidas habría que añadir otro sector de la poblacióii femenina 
que iio se menciona en el informe, tal vez por su obviedad. Nos referimos a las 
mujeres pei-tentxientes a la oligarquía santiaguera. Si las anteriores habían sido 
excluidas por razones de edad -corta o avanzada- éstas lo fueron por criterios 
clasistas. más. cuando el proq,ecto educativo que se iba a definir excluía a las 
inu-jeres de la cllase dirigente saiitiaguera, por razones que luego se explicarán. 

De acuerdo con ésto y. tomando como punto de referencia el censo de 
1791, se puedeii realizar una serie de cálculos aproximativos teniendo en cuen- 
ta las variaciones totales ya inencionadas y las limitaciones que presenta el censo 
en la estructura por edades aunque no se correspondan ekactamente. Los dos 
grupos de edades qiie interesan se establecen entre O y 7 años, en lugar de 8, y 
de 50 para arrib,~. en lugar de 60, edad hasta la que Pedro Valiente consideró acti- 
va a la poblaciiin femenina libre: 
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Cuadro no 2 

Mujeres libres en la Jurisdicción de Cuba, 1791. 

EDAD MUJERES 

Hasta 7 1318 

De 7 a 60 5679 

De 60 arriba 53 1 

No resulta aventurado excluir a las niñas hasta siete años (ha) sólo la dife- 
rencia de un año); pero es más arriesgado hacerlo con las ~LI-jeres del segundo 
grupo, pues la fracción que va de 50 a 60 años es demasiado extensa aunque es 
lógico que del total de 1031 (50 arriba) la mayoría tuviese inas de 60 años. 
Podríamos realizar una estimación en tomo al 48%:1 . siendo entonces 494 las 
mujeres entre 50 y 60 años. A pesar de estas liinitaciones que presenta la fuente 
censal. si se restan ese grupo de niñas ( 1  3 18) y las mujeres inayores de 60 años 
(53 1 ) (total 1849) resultan 5679 mujeres consideradas como población activa. 
Si de ellas 3500 no trabajan, son 21 79 las que lo hacen. según el ceiisor: aun- 
que no se olvide que hay que restar a las mujeres de la oligarquía pertenecientes 
a la raza blanca y de las que no podemos realizar un cálculo aprnxiiiiado. 

Esta explicación. no exenta de iinprecisiones, lia tenido ,coino ob-jetivo 
aproximarnos al conociiniento de cuáles fueron los criterios de cl;isificación uti- 
lizados por la Sociedad Económica para determinar cuántas rnu-jeres eran o no 
"ociosas". Tal vez la conclusión más evidente, sea que se utilizó la situación jurí- 
dica -libres y esclavas- como criterio de clasificación de las mujeres. Para las 
esclavas, de acuerdo con su condición. el traba-jo era una exigencia. En cuanto a 
las libres, clasificadas como iguales todas eran. en principio. responsables del 

'2 Para realizar este cálculo aproximativo se ha utilizado el padrón de 1813. correspondiente a los 
cuatro partidos de la ciudad de Santiago. pues estructura la cdad de la poblacioii en grupo\ clc dier afios. a par- 
tir de los 30. Lo que liemos heclio ha sido Iiacer dos grupos de edades: 50-h0 ! de 60- l OO. ! calcul¿ir el toial 
de lai mujeres entre 50 100 años y sacar el tiiiito por cielito de las que tieneii entre 50-60. ! las q~ ic  van de 
60 a 100. El resultado Iia sido que aprosiinadameiite entre cl 47 ! 38% de la\ iiit!jero iieiieii critrc TO ' 00 
anos. Estos cálculos son dificilmenie estrapvlables a 1771. pero lo planteaiiios cuiiio ~ i i i  dato iiieraiiieiiie rele- 
reiicial. (!\.(;.l.. Santo Doniiiigo. Leg. 1157. I~.eg.. 1337. Ultraniar. Lep.387 
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atraso ecoiióinico de la ciudad: blancas. mulatas y No se olvide que el 
autor del discurso. habría de excluir a unas 3500 por las razones ya expuestas. 

4.- PROYECTO DE ESCUELAS DE NIÑAS. 

;,Cómo se pensaba conseguir que las niñas aprendiesen el manejo del hila- 
do 4 que deseasen trabajar en él? 

La respuesta se encuentra en el establecimiento de escuelas, y se toma 
como e-jeinplo lo que está haciendo Madrid, donde se han abierto más de 30 
escuelas públicas para niñas34 , se hace alusión a las 32 escuelas surgidas de las 
diputaciones de barrio. llamadas escuelas de barrio, en las que se enseñaban reli- 
gión. rudimentos de lectura y las labores y traba-jos útiles para ser profesionales 
del hogar3j. A continiiación veremos que el modelo que Pedro Valiente toinó no 
fiieroii las escuelas de barrio. sino más bien las Escuelas Patrióticas que tenían 
una finalidad centrada en el traba-jo de hilaza. 

Las niña:; debían asistir a la escuela, gratuitamente, desde los seis hasta los 
diez o doce años. En estos establecinlientos el principal incentivo para que las 
niñas aprendiesen bien y rápido se encontraba en las maestras, ya que estas se 
quedaban con t:I traba-jo hecho por sus discípulas y podían venderlo. Cuantos 
más trabajos de hilado hicieran las alumnas, más ganancias obtendrían las maes- 
tras de SLI venta. Cierto que para las niñas no habia en las escuelas ninguna 
gaiiancia econóinica; pero el aprendizaje de estas labores tendría su frutos cuan- 
do saliesen de la escuela: Por un  lado, (explicación un tanto optimista) las niñas 
adquiririaii tal Iiábito de hilar que luego no podrían dejarlo; y por otro, al salir de 

" Ilstc docuiiieiito Iia sido trabajad« por M" Elena Orozco Melgar. pero disiento de ella en coiiside- 
rar que la 3500 iii~!icrcs "«cioras" so11 hlaiicas. Llega a esta coiiclusióii restando a las -1720 blancas. 500 que 
dice perteiicceii a la c i l i~arq~i ía  t s l o  iiiis (lue una coiiclusi6ii es una hipótesis sin apo!.atura documental. pues 
no dicc dc doiidc Iia obtenido la\ 500 dc la "aristocracia" Conio ya Iie expuesto no hal. indicios en el docunieii- 
ti, quc 110s pcrmitan deducir tal cosa. cs niás creo que cstáii incluidas todas las libres ya que se propaiidriii 
esciiel;i\ para blancas. pardas ! iiioreiias. "M~!ler ! sociedad santiaguera de finales del siglo SVIII". Del 
C'arihr. n" 3 1 .  ?000. p. 0 3 .  

A(i.1.. 5;i:ito l)oiiii~ipo. Le:. 1476-B. Segundo Papel dc Pedro Valiente. 12 septiembre 1788. 11'' 

h" 

'' OIU'kGA. Margarita. "l.as iiiigt.rt.5 en la Espafia Moderiia". GARRIDO (;ONZAI.EZ. Elisa (ed.).  
Ilistoria de las iiii!icrch eii Ilspafia. tdiic)ri;il Síiitcsis. Madrid. 1997. pp. 383-390. ORTEGA. Margarita. La 
edueaci6ii de la iiiqcr. op. cit. 1.0~17%-C'OIIDON C'ORTEZO. Maria Victoria. "La situacibn de la mujer a fina- 
les del Aiiiifi~c, IIigiineii i 1760-1860)". C'APEL MARTINEZ. Rosa María (coord.). Mujer y Sociedad eii 
Ilspana. I700-1975. Ministerio de C~ilt~ira.  Instit~ito de la Miijer. Madrid. 1986. pp. 90-102. NEGRIN FAPAR- 
110. (~llcgaric,. 1.a ediic;icitiii pcipular.cip cit. NEGRIN FATARDO. Ole~a r io ,  Ilustraci6ri ! Educacion. op. cit. 
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la escuela. las madres obligarían a sus hi-jas a traba-jar eii este oti~:io por el inte- 
rés crematístico;6. 

El censor realiza cálculos sobre las ganancias de cada iiii!jer. La iitiliza- 
ción del torno en el proceso del hilado significaría que las mujeres ganarían 
mucho más que trabajando coi1 el huso. Si con el huso liilaii una onza de hilo 4 
ganan inedio real, con el torno hilarían una onza cada dos liorac. ganando entre 
dos o tres reales al día, de lo que habría que deducir medio real para pagar el 
algodón. con lo que las ganancias serían coino iiiíniino, de real J niedio. Tal 
salario es el que ganan las mu-jeres más "robustas" es decir. las ti~i!jeres inás fuer- 
tes físicamente hacieiido trabajos muy pesados. Ahora las mujeres. incluidas las 
niñas, pueden hilar sin apenas esfuerzo físico J a que sólo se requiere cierta liabi- 
lidad. Si trabajan las 3500 mujeres a real y niedio, ocho horas. durante 373 días 
al año, producirán 177.432 pesos. Valiente afirma qiie es una gaiiancia superior 
a la que se logra con la cosecha de tabaco. azúcar y cera juntos en u n  año.i7 Al 
año y sólo con el traba-jo de las iiiñas de entre seis 4 dieciséis anos. de todas las 
razas, el producto será de alrededor de 5 1 .O00 pesos, si trabajan todos los días 
excepto los domingosix . 

Para demostrar la productividad obtenida del hilado del algodóii iitilizan- 
do un torno. Pedro Valiente ofreció uno de los de "nueva in\  eiición"+~. a la miijer 
que hilase mayor número de varas de un adarme de algod61i blarico. El coiicur- 
so lo ganó, precisamente, el ovillo de hilo de la hjja de Pedro Valiente. Aiia 
María Valiente, circunstancia llevó a su padre a renunciar en iioiiibre de sii hi-ja 
al tomo: y se adjudicó el premio la in~ijer que quedó en segundo lugar: lsabel 
Bravo. Es legítimo pensar que, en esta ocasión. el concurso no lile más que el 
pretexto para que Valiente propusiera a su hija como ejemplo para las ~LI-jeres 
de las clases populares. Idea desarrollada por los ilustrados que pretendían que 
las mujeres de la élite sirvieran de estírnulo al resto de mujeres. 

Para que este plan funcionase bien, sólo debían existir las escuelas de la 
Sociedad Económica. Había un rechazo visceral hacia las escuelas de niñas. 

' 6  A.G.I.. Santo Doiniiigo. Leg. 1476-R. Sefuiido I'apcl tle I'edro Valicntc. 12 septiciiibre 1788. ii"6. 
. - 
,, A (;.l.. Saiito Doiiiiiigo. leg. 147643. Prinier I'apel de Pedro Valieiitc. 7 niar/o 1788. ii" I 

'".(;.l.. Saiito Domiiigo. L.eg 1.176-B Seg~iiido Papel dc I'edro Vulieiilt.. 17 5cptieiiihr.c 1788. "que 
diclias riiaii~ibcturas teiigaii aquí cc>iisiiiiio. o se estiiiicii eii »tras partes" 

'" El concurso tuvo lugar el X de niarzo de 1789. A.(; 1 . Santo I)oiiiiii:o. Icg. 1-176-B 
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conocidas como "amigas". Las razones aducidas por Pedro Valiente eran que en 
tales escuelas las niñas eran educadas con "todos los resabios del consentimien- 
to, sin sacar más provecho, que el imaginario de que están en la escuela"40. 
Creemos que, independientemente de los contenidos que se impartiesen, la 
Sociedad Económica pretendía centralizar la educación y que ésta estuviese en 
sus manos, para que la educación de las niñas caminase hacia el lugar que ella 
había fijado. Por esa razón, las escuelas en cierta forma incontroladas represen- 
taban un estorbo y no se escatimaban esfuerzos para criticar a las madres que Ile- 
vaban allí a sus hijas, acusándolas de que no les importaba en realidad la educa- 
ción de las niñas, sólo que fuesen a una escuela, independientemente de lo que 
se les enseñase. 

En este momento, no era el concepto de igualdad, el clasificatorio. 
Importa, ante todo, la utilidad. Cierto. Todas tienen una semejanza intragenérica 
en función de su seso y su color (aunque la condición racial determinará jerar- 
quías entre ellas); pero la raza ha cedido aquí el lugar que tan en cuenta sería 
tenido en otras ocasiones. Necesidad manda y conveniencia. La economía y la 
utilidad reclaman sus derechos. 

Según Pedro Valiente, eran mujeres que por su condición racial estaban 
más amenazadas por la pobreza, al tiempo que la conjunción de color y pobreza 
las llevaba a ser el origen de "la mayor parte de las desdichas, que nos  rodean''^^ 
. Ésta última valoración -no exenta de prejuicios raciales- debe ser analizada, 
pues entre las mujeres libres que ejercían un oficio, la mayoría eran de color, 
como posteriormente se comprobará. 

Las razones que aduce la Sociedad Económica, en palabras de Pedro 
Valiente, para que se abran dos escuelas para las niñas de color son: que "es cre- 
sido el número que hay de estasX42. Observando el censo de 179 1 se aprecia que 
existe un total de 3452 mulatas y negras libres, frente a 4076 blancas. Esto sig- 
nifica que las primeras sólo son un 45'8%, frente a un 54'1% de blancas, en el 
cómputo total de mujeres libres. No son las negras, la mayoría dentro del grupo 
de las libres. Y otro tanto ocurre, si escogemos el grupo de edad comprendido 

40A.G.I., Santo Domingo. leg. 1476-B. Primer Papel de Pedro Valiente. 7 marzo 1788. Ramo de la 
industria. 

A.G.I., Santo Domingo. Leg. 1476-B. Segundo Papel de Pedro Valiente. 12 septiembre 1788. 

42 lbidem. 
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entre O y 16 años -infancia y adolescencia: Los porcentajes son exactamente 
iguales: un 45'8% de color (1215 niñas) y un 54'1 % (1 433 blancas). 

No soti, pues razones cuantitativas las que llevan al establecimiento de 
dos escuelas para las niñas pardas y morenas y una para las blancas. 

Gráfico no 1 

La diferencia precisa de una explicación socio-racial: A estas mujeres 
(pardas y morenas) les ha sido dada una identidad que las excluye del modelo de 
mujer (representado por las blancas). Su raza y su sexo se convierten en el refe- 
rente causal de los males de la sociedad. Resulta oportuno, citar textualmente 
cuáles son esos males: 

"Su pobreza y ociosidad continúa cuando han llegado a ser 
mujeres, y el poco, o ningún honor, que su rriisnlo nacintiento les 
inspira, son la causa de que muchos hombres, de todas clases, fal- 
ten a sus deberes los más sagrados: que la juventud se desarregle 
demasiado temprano, que los parientes de ellas en sus graves deli- 
tos, sobren protectores de respeto, que embarazan no poco la jus- 
ticia, y cuando el lustre de los pocos años falta a fuerza de sus mis- 
mos desarreglos, o de una edad más adelantada, les queda el 
recurso de ser terceras de otras que en~piezan; de ocultar fugi- 
tivos, y expender los robos, que se hacen en nuestra haciendas, o 
de pedir lirnosna, perjudicando a los legítimamente necesitados "4; 

4" bidem. 
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Este pensamiento sobre las mujeres de color, parte de la concepción de 
que el color -pardo o moreno- excluye a estas personas de la identidad colecti- 
va, no participaban de esa referida identidad santiaguera, que pasaba por ser 
blanco o blanca, sino que integraban una identidad supuestamente contrapuesta 
y se sustenta en el prejuicio y la discriminación racista y sexual, y permite obser- 
var, en este momento, la identificación llevada a cabo entre dos hechos, supues- 
tamente biológicos44, como la raza y el sexo, con una situación socioeconómica 
de pobreza. Esta unión conduce a atribuir a estas mujeres un comportamiento 
que perturba el orden social: Sexualmente porque hacen que los hombres (el 
texto no especifica la condición racial ni el estado civil; sólo habla de "hombres 
de todas clases") las mantengan como concubinas, o porque ejercen la prostitu- 
ción45. Socialmente porque perturban el orden y cumplimiento de la ley, come- 
tiendo delitos tales como robos u ocultación de esclavos fugitivos. 

Se pensaba, pues, que ellas eran las culpables de todos estos hechos; pero 
¿por qué este vínculo relaciona1 entre sexo, raza, condición económica de pobre- 
za y comportamientos morales -sexuales- y sociales, tipificados como "males"?. 
Se ha realizado una construcción sociohistórica sobre cuál era la identidad gené- 
rica de las libres de color: construcción que se ha hecho en base a unos supues- 
tos biológicos (sexo-raza); pero está por investigar qué participación y forma 
tuvieron en los hechos que se les imputan (se desconocen todavía, por ejemplo 
el alcance y las características de la prostitución en Santiago a finales del siglo 
XVIII). En cuanto a la ocultación de esclavos fugitivos y robos en las haciendas, 
no está demostrado que fuesen ellas quienes los ocultasen (puede que fuese así 
y hasta que colaborasen con ellos en los robos y otros desmanes); pero hasta el 
momento se desconocen, porqué, cómo y cuanto. Las noticias de que dispone- 
mos, aportan datos tan imprecisos como el siguiente: se les unían "vecinos 
libres, vagos y ladrones"46 No hay más aclaración. Respecto a los prófugos que 
van apareciendo a lo largo de los años no hay mención alguna de que fueran las 

44 STOLCKE. Verena "¿Es el sexo para el género como la raza para la etnicidad?". Mientras Tanto, 
no 48. enero-febrero 1992, p. 100. 

45 Para el estudio del papel de la mulata ver: ANDRE0.J. "Sobre la cosntrucción del imagianrio: la 
mulata en la litografía cubana del XIX. Una propuesta de interpretación", en ANDREO, J. y FORGUES,R. 
(eds). Ser mujer y tomar la palabra en América Latina, Murcia-Pau, 1999. pp. 39-61, ANDREO, J.y GULLON 
ABAO. A.J.. "Vida y muerte de la mulata. Crónica ilustrada de la prostitución en la Cuba del siglo XIX" en 
Anuario de Estudios Americanos. Sevilla 1997. 

46 BACARDI Y MOREAU. Emilio. Crónicas de Santiago de Cuba. Impreso Breogan. Madrid. 1873. 
t. l .  p. 237. abril 1785. 
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mujeres las que los ocultasen47. Difícilmente, pues, hasta que se presenten estu- 
dios posteriores se podrán sacar conclusiones más precisas. 

Con respecto a la pobreza, conviene advertir cuáles eran sus indicadores, 
para una sociedad como la santiaguera de finales del siglo XVIII. Sin entrar en 
un análisis sobre la conceptualización de la pobreza, pensamos que el baremo 
utilizado debían ser los ingresos familiares, determinantes de la alimentación, la 
vivienda, el trabajo, etc, y prácticas sociales tales como el uso del tiempo libre 
. Viendo esto así, es claro que la pobreza no puede ser considerada como exclu- 
siva de las mujeres; aunque se pueda incorporar a nuestras reflexiones el con- 
cepto de feminización de la pobreza que nos abre a un nuevo campo de análisis. 

Si nos centramos en la conjunción trabajo e ingresos, resulta innegable 
que las mujeres santiagueras realizaban trabajos por los que tendrían poco pro- 
vecho económico. Guiándonos por lo que dice Pedro Valiente. las mujeres que 
trabajaban en el huso sólo ganaban medio real al día: costureras, lavanderas, 
planchadoras, apenas dan para vivir; pero los dos últimos trabajos son califica- 
dos como pesados y no al alcance de todas4s.: Esto nos hace ver cómo las muje- 
res tenían más dificultades que los hombres para convertir su trabajo en ingre- 
sos monetarios porque estaban peor pagados. Las familias encabezadas por 
mujeres, o las mujeres solas, tenían menos ingresos y, por tanto, eran más 
pobres. Para conseguir lo mismo, o lo suficiente para sobrevivir, necesitaban tra- 
bajar más horas e incluso las que echaban al día eran insuficientes. Si a ésto aña- 
dimos que la población esclava doméstica podía realizar los trabajos considera- 
dos femeninos, comprendemos que fuera escasa la demanda de mujeres libres 
para estos quehaceres49 . Esto con respecto a los trabajos considerados femeni- 
nos. Si incorporamos un análisis intragenérico comprobamos que la mayoría de 
los trabajos considerados productivos económicamente, eran realizados por 
mujeres libres de color. Tomando como punto de referencia datos del padrón de 

47 Archivo Histórico de la Oficina del Conservador de la Ciudad de Santiago de Cuba. Fondo 
Ayuntamiento. Sección Colonia. Acta capitular: 25 Junio 181 1. fol. 78 vto.-80. Libro 23. 4 enero 1814. fol. 7 
vto.-9. Libro 24. 14 febrero 1815. fol. 46. Libro 24.26 agosto 1815, fol. 84vto.-85. 

48A.G.I.. Santo Domingo, Leg. 1476-B. Segundo Papel de Pedro Valiente. 12 septiembre 1788. 

49 El tema del trabajo femenino es amplio y complejo. y somos conscientes que lo expuesto es una 
ínfima parte de lo que se podría analizar, pero consideramos que a partir de estas consideraciones sobre la 
pobreza. podemos cuestionar o poner en su justo lugar la llamada "ociosidad femenina" de la que habla Pedro 
Valiente. 
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1 80050 observamos que en el cuartel octavo, trabajan 30 mujeres; de ellas 22 son 
pardas y negras, una india, y 8 blancas. De las blancas 5 son hacendadas. (Si 
hacemos alusión a lo de hacendadas es para resaltar un fenómeno ordinario: en 
general. las propietarias de hacienda eran blancas). De las otras tres, una labra 
chocolate, otra era costurera y la última, socia de una panadería junto a un hom- 
bre. En cuanto a las pardas y negras: 16 torcedoras de tabaco, 4 costureras, 1 
lavandera, y 1 labraba chocolate. Algunas realizaban dos tipos de oficios: costu- 
rera y lavandera, o dulcera, o hacedora de velas. Toda esta información sirve 
para demostrar, a pesar de la distancia cronológica y de las deficiencias de la 
propia fuente, que las actividades remuneradas eran realizadas mayoritariamen- 
te por mujeres pardas y negras libres. Si a esto se añade que la mayoría de ellas 
eran cabezas de familia -solteras y viudas- podrá plantearse la hipótesis de que, 
para conseguir unos ingresos mínimos para la subsistencia tenían que trabajar 
muchas horas o buscarse, -algunas lo hicieron-, un segundo trabajo, ya que los 
trabajos considerados femeninos tenían una remuneración económica menor. En 
este sentido parece innegable que la pobreza de estas mujeres fuera el resultado 
de la conjunción de estos factores: ser féminas, de color, solas -viudas o solte- 
ras-, y realizar trabajos mal pagados. 

Pedro Valiente, en sus reflexiones se plantea si la ociosidad en Santiago 
de Cuba está causada por el abandono, o por la falta de arbitrios útiles y cómo- 
dos para trabaja y lo resuelve apelando a la falta de trabajos con suficientes 
ganancias económicas51 . No obstante, Valiente no llega a vincular falta de tra- 

50 Existen algunos padrones nominales que registran los trabajos remunerados de los-as habitantes 
de Santiago. El primero que se conserva con estas características para la ciudad es el de 1800. donde aparecen 
datos sobre las actividades de las mujeres. El padrón se realizó por cuarteles pero no todos ofrecen estos datos. 
pues se dejaba a la meticulosidad del funcionario que lo realizaba el que reflejara la ocupación femenina. Por 
ello utilizamos los datos del cuartel octavo. donde se han contabilizado las mujeres que realizan actividades 
remuneradas, es decir que reciben un dinero por ellas. Es posible que haya una ocultación del trabajo fenieni- 
no. en este mismo cuartel, por omisión del funcionario o porque el cabeza de familia -maridos o mujeres solas- 
no lo declararan. pero a pesar de esta posible deficiencia se considera una buena fuente para el estudio del tra- 
bajo femenino. No he contabilizado a las mujeres casadas. cuyos maridos son panaderos. pulperos. vegiieros. 
o que trabajan en el campo, aunque la colaboración de ellas fuera incluso imprescindible para el sustento de la 
economía familiar. porque no queda reflejado en el padrón. Archivo Nacional de Cuba, Miscelanea de 
Expedientes. Leg. 4075 AK. Padrón de habitantes del 8" cuartel. Abril 1800. 

Para una análisis sobre los padrones como fuente para el estudio del trabajo femenino véase: PÉREZ- 
FUENTES HERNÁNDEZ. Pilar. "El trabajo de las mujeres en la Espafia de los siglos XIX y XX". Arenal, 
Revista de Historia de las Mujeres. ~01.2. no 2. julio-diciembre 1995, pp. 219-245. 

5 '  A.G.I.. Santo Domingo. Leg. 1476-B. Segundo Papel de Pedro Valiente, 12 septienibre 1788 
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bajo con raza y sexo; piensa que la inacción de las mujeres es por falta de edu- 
cación, y concluye que si el origen de esos males sociales está en las mujeres 
libres de color, la solución es aplicarlas en la industria manufacturera. 

Las diferencias socio-raciales entre las mujeres libres, nos sirven para 
hablar de una realidad que evidencia que no todas las mujeres fueron incluidas 
en el proyecto de escuelas en igualdad de condiciones. No podía ser de otra 
manera, ya que la escuela estaba llamada a reproducir necesariamente el orden 
social establecido. La condición racial les asignaba una enseñanza-profesional 
diferente, porque un papel diferente tenían en el proceso productivo diseñado. 
He aquí cómo se estructuró la enseñanza según la raza: A las blancas doctrina 
católica, leer, escribir, coser, bordar, hilar en torno, tejer medias, encajes y guan- 
tes. A las pardas y morenas: básicamente lo mismo, aunque añadiendo las manu- 
facturas del algodón y el yarey. El desarrollo de la industria manufacturera, que 
preveía el proyecto, recaería básica y principalmente en manos de las mujeres de 
color, al menos su parte más tosca; las mujeres blancas hacían labores '.de ador- 
no". 

Ahora estamos en condiciones de ver mejor lo que ya se enunció: Los 
contenidos "intelectuales" de las escuelas de niñas se redujeron a: doctrina cris- 
tiana, lectura y escritura. Desaparecieron: la opción de aprender a contar, orto- 
grafía castellana y la posibilidad de aprender a hablar con pureza el castellano. 
La "formación cristiana" fue indiscutida y prioritaria; en cuanto al aprendizaje 
de lectura y escritura resulta más difícil dilucidar su alcance. 

Las personas encargadas de dirigir estas escuelas tenían que ser blancas 
y, por supuesto, de sexo femenino. Ahora bien, ¿a cualquier mujer blanca: Esto 
se dirimiría en razón a la posición que tuvieran en el estatus socio-económico 
de la sociedad santiaguera. Ser maestra de la escuela de blancas requería ser 
"señora de todas circunstancias"; para serlo de la de pardas y morenas, bastaba 
con que fueran "mujeres blancas de juicio". Esto significaba que la primera 
debía pertenecer al patriciado de la ciudad y tener su familia la condición de 
liidalguía; la segunda, en cambio, compartía con la primera su condición de lim- 
pieza de sangre, pero no necesariamente la hidalguía. Es más creemos que, de 
acuerdo con el documento, se hacía referencia en el caso de las segundas a muje- 
res cuyas condiciones económicas requiriesen del ejercicio de una profesión, 
pues podían tener menos salario que la maestra de las blancas, ya que podía que- 
darse con los productos manufacturados por las alumnas y venderlos5-7 . También 

52 Ibidem. 

CONTRASTES. Revista de Historia. N". 12. 2001-2003. 



las alumnas, al igual que las maestras, compartía una semejanza intragenérica en 
función del color de su piel, aunque se diferenciaban intragenéricamente por su 
estatus socio-económico. No se hace, en cambio, referencia alguna a su forma- 
ción intelectual. lo que nos hace pensar que el interés principal de estas escuelas 
era instruir a las niñas en contenidos eminentemente prácticos, sin que hicieran 
falta por ello maestras que supieran leer o escribir correctamente. 

Las propuestas de Pedro Valiente a la Sociedad Económica fueron apro- 
badas, con la única modificación de que se aumentase el número de escuelas a 
un total de ocho: cuatro para blancas y cuatro para pardas y morenas libres. 

5.- RESULTADOS. 

Si hablamos en términos de resultados materiales, habría que decir que no 
se abrió ninguna escuela pública para niñas. La razón que alegó la Sociedad 
Económica fue que no había fondos suficientes para su sostenimiento. Sin 
embargo, una adecuada comprensión de porqué no se abrieron estas escuelas 
obliga a tener presente la política económica de la metrópoli con respecto a 
Cuba. Abrir escuelas, tal como la Sociedad Económica había diseñado exigía 
introducir algunas modificaciones en la relación económica entre Cuba y 
España, lo que ocasionaría el quiebre del equilibrio del pacto económico colo- 
nial, según el cual América proporcionaba materias primas a las manufacturas 
que se producían en las fábricas españolasc3 . 

Con todo se logró la creación de una escuela (sólo que para niños), a pesar 
de las dificultades económicas que precedieron a su apertura. Quisiera resaltar 
que, desde el principioc~, la Sociedad Económica decidió que convendría esta- 
blecer escuelas de niños, aunque éstas fueran para blancos. No se tardó en bus- 
car financiación y solicitar del Cabildo eclesiástico apoyo económico para la pri- 
mera escuela. El cabildo respondió con 100 pesos55 para pagar adecuadamente al 
maestro, considerando que la creación de una escuela pública donde se enseña- 
sen las primeras letras, era el lugar adecuado para educar en las buenas costum- 

5' A.G.I. Santo Doniingo. Leg. 1141. Dictamen del fiscal. 5-7-1786. 

54 A.G.I.. Santo Doniingo. Leg. 1476-B. Segundo Papel de Pedro Valiente. 12 septiembre 1788. Junta 
ordinaria del 6 de abril 1788. 

55A.G.l.. Santo Doiiiingo. Leg. 1476-B Segundo Papel de Pedro Valiente. 12 septiembre 1788. Junta 
del 13 tiiayo 1788. 
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bres e instruccióii, ya que así se conseguiría prosperidad y foinento-~6 . El cabil- 
do secular aportó 200 pesos cada año, pero como no eran suficientes los fondos 
conseguidos se debió seguir buscando financiación incluso de particulares. Tal 
fue el caso de Do José Agustín de Boza, socio de la Económica, que ofreció 25 
pesos anuales para las escuelas, hasta su muerte. momento a partir del cual dejó 
establecida la donación de 500 pesos quizá anualmente57.. 

El siguiente paso fue buscar un maestro. Se acordó que viniera de España, 
y que se le pagaran 500 pesos anuales. La Sociedad corrió con los gastos del 
viaje y la casass. En principio se pensó solicitarlo a la Real Sociedad Vascongada 
y poner, entre tanto interinamente a un maestro de la ciudad, pagándole 300 
pesos al año y casa. No se consiguió la financiación necesaria, (se esperaba 
lograr de la contribución de los padres de alumnos que pagarían el dinero equi- 
valente "en lugar del pan del sábado", unos doce reales al año) y, al final, se le 
dio el puesto al presbítero Do Fernando Hierrezuelos9 . La escuela se abrió el 1 
de octubre de 1 7 8 8 6 0 .  

¿Por qué, si era imposible abrir escuelas blicas de niñas, no se crearon 
escuelas públicas en las que al menos recibiesen una instrucción rudimentaria, 
además de la moral, religión y labores propias del manejo de una casa?. Es impo- 
sible llegar a una respuesta satisfactoria, pero las hipótesis pueden ser varias, así, 
después de haber expuesto los datos anteriores se puede llegar a plantear que la 
sociedad santiaguera todavía no estaba preparada para asimilar que su instruc- 
ción -aún no teniendo sentido laboral- podía ser pública. La instrucción de las 
niñas aún no era considerada de interés público, por lo que la educación de éstas 
se circunscribe a círculos privados: La propia casa o escuelas particulares -]la- 

56 Archivo del Capitulo Catedral de Santiago de Cuba. (A.C.C.S.C.) Caja l .  Real Sociedad 
Económica. 7 mayo 1788. 

57A.G.I., Santo Domingo. Leg. 1476-B. Segundo Papel de Pedro Valiente. 12 septiembre 1788. Junta 
13 mayo 1788. 

58A.G.I.. Santo Domingo. Leg. 1476-B. Segundo Papel de Pedro Valiente. 12 septiembre 1788. Junta 
12 junio 1788. 

s9A.G.I.. Santo Domingo. Leg. 1476-8. Segundo Papel de Pedro Valiente, 12 septiembre 1788. Junta 
6 agosto 

60A.C.C.S.C., Caja 15. Real Sociedad Econonlica de Cuba. Comunicación de la apertura de la escue- 
la. 13 octubre 1788. 
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madas de "amigasv-, de las que tan mala opinión tenía Pedro Valiente. Con todo, 
ya se habían dado los primeros pasos para la instrucción femenina, al considerar 
que la educación de las niñas debía formar parte del progreso de la sociedad. 
Estos fueron los pilares intelectuales, con los que comenzó a abrirse paso la ins- 
trucción pública femenina en el siglo XIX, haciéndolo de forma diferente a la de 
los niños, y con un retraso de más de medio siglo, pues será en 1852 cuando la 
Sociedad Económica cree la primera escuela pública de niñas61. 

61  Un análisis sobre el proceso de gestación de las escuelas públicas femeninas en Santiago ha sido 
desarrollado en mi tesis doctoral: Sobre la construcción de genero: Mujeres, sociedad y educación en Santiago 
de Cuba. 1788-1 868. Universidad de Murcia. 2002. 
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